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LAS MUJERES EN LA ECONOMÍA INGLESA DEL SIGLO XVII 
A TRAVÉS DE LA EMISIÓN DE SUS PROPIOS TOKENS.

WOMEN IN THE 17TH CENTURY ENGLISH ECONOMY 
THROUGH THE ISSUING OF THEIR OWN TOKENS.

Manuel Acón Pérez

Resumen: Las mujeres inglesas propietarias de ciertos establecimientos comerciales 
adquirieron visibilidad a través de la emisión de sus propios tokens a mediados 
del siglo XVII. Estas fichas comerciales, utilizadas no sólo por el pequeño comer-
cio, sino también por autoridades locales e incluso ciudades, aparecieron por toda 
Inglaterra, fundamentalmente entre 1650 y 1675. Su puesta en circulación fue un 
intento de resolver un grave problema de escasez de moneda de bajo valor (calde-
rilla), como consecuencia de la inacción de quienes ostentaban el derecho a acuñar 
moneda.

Lo extraordinario de estas emisiones realizadas por mujeres no fue dónde se emitie-
ron, ni qué negocio representaban, ni siquiera los atributos particulares de las fi-
chas. Lo verdaderamente extraordinario fue que fueron acuñadas por mujeres que, 
claramente, indicaron su género en estos tokens, dando visibilidad a un colectivo 
históricamente marginado.

Palabras clave: mujer, token, género, estatus jurídico.

Abstract: English women who owned certain commercial establishments gained visi-
bility through the issuing of their own tokens in the mid-17th century. These trade 
tokens, used not only by small businesses but also by local authorities and even 
towns, appeared throughout England, mainly between 1650 and 1675. Its issue 
was an attempt to solve a serious problem of shortage of low-value coinage (small 
change), as a result of the inaction of those who had the right to mint coins.

The extraordinary thing about these issues by women was not where they were is-
sued, nor what business they represented, nor even the particular attributes of the 
tokens. What was truly extraordinary was that they were minted by women who 
clearly indicated their gender on these tokens, giving visibility to a historically 
marginalised collective.

Keywords: women, token, gender, legal status.

INTRODUCCIÓN

Podemos definir los trade tokens como fichas comerciales de emisión priva-
da, utilizadas como calderilla, y que fueron puestas en circulación en Ingla-
terra durante el periodo comprendido entre 1649 y 1672. Desde el punto de 
vista económico, estos tokens no eran una moneda ya que su valor nominal o 
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valor que se le asigna (valor facial), no estaba vinculado a su valor intrínseco 
(el que tiene el metal empleado en su acuñación). Por otro lado, desde una 
óptica legal, tampoco se podían considerar moneda ya que no fueron emitidos 
por quienes gozaban del derecho a acuñarla.

En el caso de la inglés, la necesidad de suministrar lo que los contemporá-
neos denominaron “short change” o pequeño cambio se había eludió por las 
autoridades ya fuese por considerar que emitir moneda acuñada en metales 
no nobles estaba por debajo de la dignidad de los monarcas; ya por advertir 
las dificultades económicas que planteaba la acuñación de monedas en estos 
metales; o ya por entender que existían otros problemas más apremiantes que 
debían ser resueltos por el gobierno republicano, no resolviéndose hasta el 
reinado de Carlos II.

A pesar de que podamos preguntarnos ¿cómo podían circular libremente 
estas fichas privadas como medio de cambio? o ¿no constituía su emisión una 
violación de la prerrogativa real de emitir moneda?, los tokens fueron utiliza-
dos como dinero dentro del sistema monetario inglés, complementando la 
oferta monetaria existente, sin sustituirla, y convirtiéndose en un medio de 
intercambio muy eficaz durante la segunda mitad del siglo XVII1.

Los tokens (jettons en francés, o gettone en italiano) fueron emitidos privada-
mente en tiempos de escasez aguda de moneda de bajo valor, con la finalidad 
de solucionar los problemas derivados de las pequeñas transacciones comer-
ciales; al mismo tiempo también sirvieron para aliviar las necesidades de las 
clases más desfavorecidas, convirtiéndose en una prenda canjeable por bienes.

Fueron realizados en cobre, plomo o cualquier tipo de aleación que no 
supusiese un gran coste para su emisor, incluso hay constancia de su elabora-
ción en cuero o madera, pero lamentablemente no se ha conservado ninguna 
que responda a estas características. Normalmente tenían una forma circular, 
asemejándose a las monedas, pero también encontramos otros rectangulares, 
hexagonales e incluso cordiformes.

Al carecer de aprobación gubernamental no contenían ningún tipo de ico-
nografía regia, respondiendo sus inscripciones a imágenes o patrones que los 
usuarios de la época asimilaban a las profesiones, gremios o trabajos de sus 
emisores. Además de estas representaciones, era frecuente encontrar en este 
tipo de “monedas” tanto la situación geográfica de los negocios como el nom-
bre de sus propietarios.

Los tokens desempeñaron un importante papel en la historia económica in-
glesa, al tiempo que nos ofrecen una valiosa información sobre la sociedad de 
esta época, dejando referencias de los oficios de sus emisores y un pintoresco 
arte que refleja costumbres y hábitos de esta época.

1	 Laura Burnet, “For change and charity: identifying the motivations and characteristics of 
issuers of tokens in the British Isles in the mid-seventeenth century,” en Tokens: Culture, Connec-
tions, Communities (London: Royal Numismatic Society, 2019), 189.
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TRADE TOKENS O FICHAS COMERCIALES.

La escasez de pequeño cambio acuñado en plata no fue exclusiva de me-
diados del siglo XVII, esta falta de calderilla necesaria para las transacciones 
diarias era un problema recurrente en Inglaterra desde principios del siglo 
XV. Ello se debía básicamente a la costosa producción, fácil alteración y pro-
blemática distribución de este tipo de moneda.

Por un lado, costosa producción ya que el valor facial de la moneda de baja 
denominación (penique, medio penique…) era menor que el valor del coste 
de producir esa moneda; en la actualidad países de la zona euro no acuñan la 
moneda de céntimo de euro ya que cuesta más producirla que el valor que se 
les otorga. Por otro, la alteración de este tipo de moneda solía consistir en el 
raspado o el recorte por su parte exterior, con la finalidad de atesorar o vender 
esos fragmentos. Finalmente, una problemática distribución ya que la coloca-
ción de las nuevas monedas requería el cambio de las nuevas por las viejas y 
no siempre en la misma relación.

Estas dificultades obligaron a que gran parte de la actividad económica se 
realizara a través del crédito, quedando los comerciantes implicados en re-
des económicas y sociales basadas en vínculos recíprocos de confianza2. Tras 
ciertos periodos de tiempo se producía un “ajuste de cuentas” por el cual 
se liquidaban los créditos, transfiriéndose poco dinero en efectivo entre los 
intervinientes.

Pero el crédito no siempre era una opción viable. Por un lado, las clases 
más desfavorecidas de la sociedad simplemente no eran consideradas me-
recedoras de crédito; y por otro, el aumento de los niveles de actividad co-
mercial en Inglaterra durante el siglo XVI llevó a un mayor uso del dinero en 
efectivo.

Esta falta de calderilla en la Inglaterra de principios de la Edad Moderna 
dio lugar a una serie de soluciones durante principios del siglo XVII, algunas 
de las cuales ya se venían planteando desde la Edad Media.

Uno de estos recursos fue el corte de la moneda oficial, hecho que se ve-
nía produciendo desde las reformas efectuadas por Eduardo I (1272-1307) al 
introducir en el sistema monetario el llamado Long Cross penny. Este penique 
de plata sustituyó al Short Cross penny, alargando la cruz que figuraba en el 
reverso, con la finalidad de evitar el recorte de moneda, pero facilitando su 
corte en mitades o en cuartos como se aprecia en la siguiente imagen (Fig. 1). 
Estas mitades o cuartos vendrían a ocupar en el sistema monetario de la época 
el lugar de los half pennies o los farthings.

2	 Craig Muldrew, The economy of obligation: the culture of credit and social relations in early 
modern England, (Basingstoke: Palgrave, 1988), 97.
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Figura 1. Corte de un penny de plata. Eduardo I (1272-1307) 
https://www.britishmuseum.org/collection/object/C_1936-0109-3 

© The Trustees of the British Museum

Otro de los remedios empleados para paliar la escasez de calderilla fue el 
uso de lo que Erasmo de Rotterdam, en su Adagia (1500), denominó “plumbeos 
angliæ” y que, como recogen Caldecott y Yates, se utilizaban en Inglaterra a 
principios del siglo XVI como moneda de circulación general ante la escasez 
entre la comunidad comercial de monedas pequeñas3. Se cree que el origen de 
estos tokens se encuentre en el gremio de los pañeros, que estaban obligados a 
poner en cada pieza su sello de plomo, por lo que emitirlos les hubiera resul-
tado bastante viable.

Otra respuesta a esta escasez de calderilla se produjo durante el reinado de 
Isabel I cuando comerciantes de Bristol comenzaron a emitir fichas de plomo, 
estaño e incluso de cuero, surgiendo problemas rápidamente al no poder de-
terminar quiénes avalaban su circulación. Los regidores de la ciudad se queja-
ron al Privy Council, que encargó a Mr. Hannam, Recorder of Bristol (un grado 
de juez local) la investigación sobre “certain small coins of copper lately stamped 
in the city”. Los resultados de la investigación fueron completamente satisfac-
torios ya que Mr. Hannam reconoció que se había actuado en beneficio de los 
pobres, lo que llevó al Consejo a conceder un permiso oficial a Bristol en 1577 
para emitir monedas de cobre por valor de 30 libras al año, siendo de curso 
legal en la ciudad y en 10 millas a la redonda4.

3	 J.B. Caldecott y G.C. Yates, “Leaden tokens”, British Numismatical Journal n. º 4 (1907): 318.
4	 John Latimer, Sixteenth Century Bristol (Bristol: J.W. Arrowsmith, 1908), 68.
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Figura 2. Token de plomo (Valor 1 farthing). Ciudad de Bristol (1591) 
https://www.britishmuseum.org/collection/object/C_1880-0901-1 

© The Trustees of the British Museum

El anterior token (Fig. 2) tiene como peculiaridad su forma cuadrada. En el 
anverso se observa la inscripción BRISTOL • FARTHING, además de quedar 
indicado el año de emisión, 1591; mientras que en el reverso aparecen la ini-
ciales C • B, correspondientes a Civitas Bristolie (ciudad de Bristol), así como 
sus armas: un barco saliendo del puerto.

Finalmente, también se recurrió al otorgamiento de licencias reales a per-
sonajes relevantes de la corte, para que estos emitiesen monedas de cobre de 
pequeño valor. Por ello, cuando Jacobo I (1603-1625) accedió al trono inglés, 
tras la muerte de Isabel, juzgó que las monedas de cobre de pequeño valor 
serían aceptables para los pequeños comerciantes y las clases desfavorecidas, 
a pesar de las reticencias de sus nuevos súbditos. 

De este modo el 19 de mayo de 1613, Jacobo I estableció A proclamation for 
farthing tokens, un decreto en el que reivindicaba la prerrogativa real de emitir 
moneda, y por el que prohibía la emisión de todo tipo de dinero privado. En 
este decreto se otorgaba licencia para acuñar los farthing tokens de cobre a 
Lord John Harington, Ier Barón Harington of Exton. Así podemos leer:

Whereas there hath bene in times past some toleration in this our Realme, of Tokens 
of lead commonly knowne by the name of Farthing Tokens…, The vse, and passage of 
them being likewise some derogation to Our Prerogatiue Royall, if it be permitted… 
We haue thought good (to the end there may be the greater vse, and the lesse abuse in 
the passing of Farthing Tokens)… giuen power and authoritie to Our trustie, and right 
welbeloued IOHN Lord Harington Baron of Exton… to make, or cause to be made such 
a competent quantitie of Farthing Tokens of Copper, as may be conueniently issued 
amongst Our louing Subiects within Our Realmes of England, and Ireland, and Our 
Dominion of Wales5.

5	 England and Wales Sovereign (1603-1625: James I), By the King. A proclamation for farthing 
tokens (London: Robert Baker, 1613).
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Lo que al buen rey Jacobo se le “olvidó” señalar fue que, mediante esta 
emisión licenciada de moneda de cobre, la Corona y Lord Harington estima-
ban obtener un beneficio de alrededor de unas 35.000 libras6. Parece ser que 
la concesión de la patente fue el modo elegido por el rey para resarcir a su 
atento cortesano de los gastos que había asumido en sus diferentes servicios 
a la Corona, como ofrecer su hospitalidad al monarca en sus viajes a Escocia, 
ejercer como tutor de la princesa Isabel o escoltar a su protegida en el cortejo 
que precedió a su enlace con Federico V del Palatinado.

Este recurso a la emisión de moneda en cobre, autorizada bajo licencia real, 
también fue utilizado por su hijo Carlos I (1625-1649), señalando las mismas 
bondades que su padre sobre el uso de estos farthings tokens y confirmando las 
características que debían reunir para considerarse de uso legal: 

That the said Farthing Tokens shall be made exactly, and artificially of Copper by 
Engins, and instruments, hauing on the one side two Scepters crossing vnder one Dia-
deme, and on the other side a Harpe crowned, with our Title, Iacobus (Carolus) Dei gratia 
Magnae Britanniae, Franciae, & Hiberniae Rex: with a priuie Marke to bee set vpon them 
from time to time7.

Estas patentes reales fueron pasando de unos cortesanos a otros con deseo 
de la familia real de recompensarles y la esperanza de los titulares de la paten-
te de obtener notorios beneficios. Sin embargo, todos ellos tuvieron grandes 
dificultades para generalizar el uso de estos farthing tokens, cuyo fundamento 
era evitar los abusos de la emisión privada de fichas comerciales. Esta calde-
rilla de cobre fue rechazada en amplias zonas del país, donde se tomó sólo en 
pequeñas cantidades, siendo su impopularidad instigada y fomentada por 
los pequeños comerciantes, a quienes ya no se les permitía beneficiarse de la 
emisión de sus propias fichas de plomo.

Trad.: Considerando que en tiempos pasados ha habido cierta tolerancia en nuestro Reino 
con respecto a las fichas de plomo comúnmente conocidas con el nombre de fichas de un cuarto 
de penique... La venta y el paso de las mismas ha constituido asimismo una derogación a nues-
tra prerrogativa real... Hemos considerado oportuno (con el fin de que haya la mayor venta y el 
menor abuso en el paso de las fichas de un cuarto de penique)... otorgar poder y autorización a 
nuestro confiable y respetado JOHN Lord Harington Barón de Exton... para fabricar, o hacer que 
se fabriquen, cantidades competentes de fichas de Farthing de Cobre, que puedan ser emitidas de 
manera conveniente entre nuestros súbditos dentro de nuestros Reinos de Inglaterra e Irlanda y 
nuestro Dominio de Gales.

6	 Charles Wilson Peck, “The royal farthing tokens of James I”, British Numismatical Journal 
27 (1952-1954): 316.

7	 England and Wales Sovereign (1603-1625: James I)
Trad.: Que dichas fichas de un cuarto de penique sean hechas exacta y artificialmente de 

cobre por medio de máquinas e instrumentos, teniendo en un lado dos cetros cruzados bajo una 
diadema, y en el otro lado un arpa coronada con nuestro título, Jacobo (Carlos) Dei gratia Mag-
nae Britanniae, Franciae, & Hiberniae Rex: con una marca especial que se les pondrá de vez en 
cuando.



ERAE, XXXI (2025), pp. 13-34 – ISSN 1137-1056	 19

Las mujeres en la economía inglesa del siglo XVII a través de la emisión de sus propios tokens

La familia del Ier Barón Harington of Exton (Lord John, su esposa Anne y 
su hijo John) mantuvieron la patente desde 1613 hasta 1616, emitiendo far-
things tokens de tres tipos distintos. Las denominadas de tipo 1 se realizaron 
en cobre bañadas por una capa de estaño, posiblemente para evitar la falsi-
ficación o para asimilarlas a las monedas de plata y evitar el rechazo de la 
población. Lo cierto es que las posteriores (tipos 2 y 3) dejaron de “platearse” 
al encarecer este método la acuñación. Tienen un diámetro que varía entre 12 
y 13 milímetros las de tipo 1, y entre 14 y 16 las de los tipos 2 y 3, mientras que 
su peso suele rondar los 9 grains (0,60 gramos).

Como vemos en la siguiente imagen (Fig. 3), un Harington farthing token de 
tipo 2 cumple con las especificaciones señaladas en el edicto real: dos cetros 
en aspa atravesando una corona, en el anverso y, en el reverso, un arpa de 
siete cuerdas coronada. El número de cuerdas del arpa, en este caso siete, se 
utiliza con la idea de dar gloria al Creador. La leyenda, IACO • D • G • MAG 
• BRIT / FRA • ET • HIB • REX (Jacobo, por la gracia de Dios, Rey de Gran 
Bretaña, Francia e Irlanda), hace referencia a los dominios del rey Estuardo, 
sin cejar en su pretensión al trono francés.

Figura 3. Harington farthing token (Tipo 2) 1613-1614. 
https://www.britishmuseum.org/collection/object/C_1870-0507-453 

© The Trustees of the British Museum

Ludovic Stuart, IIo duque de Lennox y Ier duque de Richmond y su tercera 
esposa, Lady Frances Howard, mantuvieron la patente real desde 1616 hasta 
1634, emitiendo 18 tipos distintos de farthing tokens. Las llamadas Lennox farthing 
tokens (correspondientes al duque) tienen un diámetro entre 15 y 17 milímetros, 
y su peso oscila entre 0,5 y 0,77 gramos; mientras que las Richmond farthing tokens 
(emitidas por la duquesa) tienen un diámetro que oscila entre los 16 y los 17 mi-
límetros y su peso se sitúa entre 0,32 y 0,64 gramos.
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Figura 4. Richmond farthing token 1625-1634. 
https://www.britishmuseum.org/collection/object/ C_1926-0817-88 

© The Trustees of the British Museum

En la anterior imagen (Fig.4) notamos tres diferencias con respecto a sus 
antecesoras. En primer lugar, apreciamos un cambio en el nombre del mo-
narca reinante, en este caso Carlos I (CARO). En segundo lugar, la leyenda, 
CARO; D; G; MAG; BRI; FRA;ET HIB; REX, va separada por puntos y comas 
y no por puntos, característica que perdurará en las siguientes emisiones. Y 
finalmente, el arpa que aparece en el reverso normalmente tiene seis cuerdas, 
simbolizando la perfección.

Finalmente, Lord Henry Frederick Howard, XVo conde de Arundel, emitió 
desde 1634 hasta el comienzo de las guerras civiles los llamados Maltravers 
farthing tokens, con un diámetro de unos 17 milímetros y con un peso medio 
de 0,58 gramos, aunque pueden oscilar entre 0,38 y 1 gramo.

Figura 5. Maltravers farthing token (Tipo 2) 1636-1637. 
https://oldcurrencyexchange.com



ERAE, XXXI (2025), pp. 13-34 – ISSN 1137-1056	 21

Las mujeres en la economía inglesa del siglo XVII a través de la emisión de sus propios tokens

Este tipo de tokens (Fig. 5) se distingue de sus predecesores por el hecho 
de que tienen un círculo interior con cuentas que rodea los grabados centrales. 
En cuanto a la leyenda, CAROLUS; D; G; MAG; BRIT; FRAN; ET HIB; REX, 
las únicas diferencias son la aparición del nombre completo del rey y el añadi-
do de una letra más a las abreviaturas de Bretaña y Francia.

La muerte de Carlos I, la llegada del régimen republicano de la Commonwealth 
y la consiguiente abolición de la monarquía supusieron una ruptura social, que 
supuso la eliminación de la prerrogativa real para acuñar moneda. Esta libertad 
recién descubierta, junto con la escasez de calderilla y el desinterés con el que tra-
taron las clases dirigentes el problema de la llamada small change, a los comercian-
tes y autoridades locales no les quedó otro remedio que emitir un “dinero ilegal 
de necesidad” para suplir las carencias del sistema monetario inglés.

De este modo, los pequeños comerciantes ingleses, integrantes de una inci-
piente sociedad capitalista que se desarrollaba rápidamente, trataron se suplir 
una necesidad pública emitiendo sus propios tokens. Estos no fueron produ-
cidos por gobiernos o parlamentos, sino por comerciantes y funcionarios de 
aldeas, parroquias y ciudades de todo el país (alcaldes chambelanes, supervi-
sores eclesiásticos…), dejando referencias de sus oficios y un pintoresco arte 
que refleja costumbres y hábitos de esta época.

Nunca fueron consideradas moneda en sentido estricto, ni recibieron la 
aprobación de los diferentes gobiernos, pero fueron aceptadas por las clases 
más necesitadas de la sociedad inglesa del siglo XVII, convirtiéndose en una 
prenda canjeable por bienes.

Fueron realizadas en cobre, plomo o cualquier tipo de aleación que no su-
pusiese un gran coste para su emisor, incluso hay constancia de su elabora-
ción en cuero o madera, pero lamentablemente no se ha conservado ninguna 
que responda a estas características.

Las mujeres comerciantes no fueron ajenas a este proceso emisor, pero 
antes de pasar a analizar los tokens que emitieron es necesario hacer una re-
flexión sobre la capacidad jurídica de la mujer inglesa durante el siglo XVII.

LA MUJER Y SU CONDICIÓN JURÍDICA.

Las restricciones impuestas a las mujeres a lo largo de la historia se basan 
en filosofías y actitudes profundamente arraigadas en las relatos sociales. Las 
enseñanzas judeocristianas contribuyeron a producir la noción de que las mu-
jeres (Eva, Dalila o la mujer de Lot a quien la Biblia no asigna nombre, entre 
otras) eran débiles, incompetentes, taimadas y corruptas8.

8	 Merry E. Weisner-Hanks, Women and gender in early modern Europe, (Cambridge: Cambri-
dge University Press, 1993), 10–11.
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A lo largo del Renacimiento y la Reforma, la imagen de la esposa ideal se 
convirtió en la de una mujer sumisa, cuya función era la de criar a sus hijos y 
servir a su marido. Se llegó a la conclusión de que las mujeres eran inferiores 
a los hombres en todos los sentidos y que les necesitaban para contener sus 
pasiones, pues eran consideradas histéricas e irracionales.

Estas ideas de inferioridad femenina, ya fuera física, espiritual o emocio-
nal, confluyeron en muchos cuerpos jurídicos, como el common law inglés, 
para definir la identidad de la mujer, más por su papel de esposa y madre 
que por poseer una personalidad jurídica propia, al margen de sus maridos o 
padres. De este modo, las mujeres podían demostrar su carácter virtuoso bajo 
la atenta mirada de un hombre.

En Inglaterra, tanto hombres como mujeres estaban sujetos al common law, 
un corpus legal desarrollado principalmente a través de decisiones judiciales 
en lugar de estatutos, siendo común a todos los tribunales reales ingleses. 
Según este derecho consuetudinario, los hombres podían poseer, comprar, 
vender e intercambiar sus bienes a su antojo. En cambio, las mujeres estaban 
muy limitadas no sólo en cuanto al tipo de bienes que podían poseer, sino 
también en cuanto a cómo debían gestionarlos y cuándo podían hacerlo. Las 
instituciones británicas de primogenitura, dote, cobertura y viudedad regían 
esta supresión de los derechos de la mujer.

Aun así, en la Inglaterra del siglo XVII las mujeres desempeñaron un im-
portante papel en la estructura de la comunidad comercial y política, ya que a 
través de sus matrimonios eran absorbidas por las redes de parentesco, creán-
dose un entramado de influencia familiar que proporcionaba estabilidad y 
continuidad a los negocios.

Pero ¿hasta qué punto participaban en el comercio las propias mujeres? 
¿ostentaban la misma condición jurídica si eran solteras, casadas o viudas? 
Para responder a estas preguntas debemos tener en cuenta la regulación que 
se observaba en el common law y las excepciones al mismo.

En el common law, la mujer soltera o feme sole (en francés femme seule), no su-
fría ninguna restricción legal que la perjudicara en el ámbito mercantil. Podía 
comerciar, celebrar contratos, demandar y ser demandada del mismo modo 
que un hombre, siendo perfectamente capaz de establecerse en el mundo de 
los negocios, conservando así su independencia. Este estatus derivaba de la 
costumbre normanda por la cual una mujer soltera, viuda, divorciada o cuya 
subordinación legal a su marido hubiese sido invalidada, podía otorgar libre-
mente testamento, celebrar contratos, vender o regalar sus bienes y demandar 
en su propio nombre o ser demandada.

Pero la situación era diferente para la mujer casada o feme coverte (en fran-
cés femme couverte), cuya existencia legal como individuo quedaba suspendida 
bajo la “unidad matrimonial”. La coverture (couverture) suponía una ficción en 
la que la existencia legal de la mujer casada se fusionaba en la de su marido, 
de modo que ella no tenía existencia legal independiente propia. Al casarse, 
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este principio jurídico disponía que la mujer se convirtiera en alguien cuyos 
derechos y obligaciones legales estaban en su mayoría subsumidos por los de 
su marido.

En el derecho anglosajón, el principio de coverture fue definido en 1765 por 
el jurista británico William Blackstone al afirmar que

By marriage, the husband and wife are one person in law: that is, the very being 
or legal existence of the woman is suspended during the marriage or at least is in-
corporated and consolidated into that of the husband: under whose wing, protection, 
and cover she performs everything (…). Upon this principle, of a union of person in 
husband and wife, depend almost all the legal rights, duties, and disabilities, that ei-
ther of them acquires by the marriage. For this reason, a man cannot grant anything 
to his wife or enter into covenant with her: for the grant would be to suppose her 
separate existence9.

De este modo, era imposible que una esposa dirigiera un negocio indepen-
dientemente de su marido, lo máximo que podía hacer era ayudarle como su 
sirviente. Ahora bien, existieron excepciones para eludir estas rigideces.

La primera de ellas fue la denominada separate estate doctrine o doctrina del 
patrimonio separado, aceptada por la Chancery Court y muy utilizada durante 
el periodo de las Guerras Civiles. Esta práctica permitía a la esposa mantener 
un patrimonio separado, independiente del de su marido, siempre que este 
hubiese accedido a ello mediante un contrato entre ambos cónyuges.

La segunda de las excepciones se apoyaba en que ciertas borough customs o 
costumbres municipales que trataban de beneficiar a los burgueses frente a los 
forasteros. Alguno de estos usos preveía que las mujeres casadas comerciaran 
como individuos con identidad jurídica propia. Según estas normas locales 
una mujer casada (feme coverte) tenía derecho a poseer bienes con fines comer-
ciales e incluso a tomar aprendices bajo su cargo. De este modo el estatus de 
una esposa pasaba de feme coverte a feme sole merchant, con los derechos legales 
de un comerciante independiente, aunque con la condición de que la esposa 
ejerciera un oficio distinto al de su marido.

En cuanto a las viudas, las borough customs eran mucho más permisivas 
que el common law, puesto que, aunque el concejo municipal controlaba la 
entrada en la comunidad comercial, se permitía a aquellas continuar con el 
negocio de sus esposos fallecidos. Tras el pago de las cuotas gremiales y la ob-

9	 William Blackstone, Commentaries on the Laws of England, (Oxford: Clarendon press, 1765), 
430.

Trad.: Por el matrimonio, el marido y la mujer son una sola persona en derecho: es decir, 
el propio ser o existencia legal de la mujer se suspende durante el matrimonio o, al menos, se 
incorpora y consolida en el del marido: bajo cuya ala, protección y cobertura realiza todo (...). De 
este principio, de unión de persona en marido y mujer, dependen casi todos los derechos, deberes 
e incapacidades legales que cualquiera de ellos adquiere por el matrimonio. Por esta razón, un 
hombre no puede conceder nada a su esposa, o entrar en pacto con ella: porque la concesión sería 
presuponer su existencia separada.
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servancia de sus reglamentos, las viudas ocupaban la posición jurídica de sus 
maridos, en parte también favorecidas por el hecho de que el concejo prefería 
que aquellas se mantuviesen a sí mismas, antes de convertirse en una carga 
para la comunidad.

MUJERES Y TOKENS.

Teniendo en cuenta la situación jurídica de la mujeres inglesas, podemos 
hacer dos grandes grupos a la hora de presentar tokens emitidos por aquellas: 
los que entran en la categoría de feme coverte y aquellos que pertenecen a feme 
sole, siendo difícil distinguir entre feme sole, feme sole merchant o los emitidos 
por viudas.

El token acuñado por John Paulin en 1654 (Fig. 6) nos sirve como ejemplo 
de esta regulación de la coverture por el common law, según la cual la existencia 
legal de una esposa quedaba suspendida bajo la unidad del matrimonio.

Figura 6. John Paulin token. 1654 
https://www.britishmuseum.org/collection/object/C_T-8 

© The Trustees of the British Museum

La leyenda que figura es muy simple: JOHN • PAULIN • IN • BEDFORD 
• 1654, pero señala claramente el nombre del emisor, la localización de su 
negocio y la fecha de emisión. Además, parece que trata de mantener una 
continuidad con los tokens emitidos mediante licencia, al incorporar el círculo 
de cuentas que mostraban los Maltravers farthings.

En el centro del reverso aparecen las iniciales I • P • D rodeando un cinquefoil 
o flor de cinco pétalos. Las iniciales I • P corresponden a John Paulin, mientras 
que la D se refiere a su esposa, Douglasse.

Los registros municipales nos descubren la importante vinculación de la 
familia Paulin con la ciudad de Bedford durante los reinados de Carlos II y 
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Jacobo II, aunque su rastro desaparece hacia 1710. John era un ciudadano de 
gran respetabilidad que desempeñó el cargo de bailiff (alguacil) en los años 
1669, 1673, 1677 y 1686; y el de mayor (alcalde) en 1693. En cuanto a sus re-
gistros familiares poco más encontramos que no sea el bautismo de sus hijos 
(un niño y tres niñas), la muerte de una de ellas (Elizabeth) y la de su mujer 
(Douglasse).

En el anverso se aprecia la representación del escudo de armas de la Worshipful 
Company of Grocers, o Venerable Compañía de Tenderos (Fig. 7), compuesto por 
nueve clavos (especia), seis arriba y tres abajo, separados por un chevrón10. Grocer 
es un término con el que se señalaría lo conocemos como tienda de ultramarinos, 
pero que también sería aplicable tanto a aquellos vendedores que “engrosaban” 
la mercancía (engrossing merchandize), como a aquellos que la vendían por bruto 
(by the gross).

Figura 7. The Worshipful Company of Grocers, London. 
The book of public arms.

Otro ejemplo de token donde queda reflejada la suspensión de la persona-
lidad jurídica de la mujer bajo la cobertura de su esposo es el emitido por el 
propietario de una coffee house Ralph Wilkes (Fig. 8).

10	 Arthur Charles Fox-Davies, The book of public arms, (London: T.C. & E.C. Jack, 1915), 341.
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Figura 8. Token de Ralph Wilkes. 
https://www.britishmuseum.org/collection/object/ C_2012-4001-184 

© The Trustees of the British Museum

En él se incluye la leyenda RALPH • WILKES • COFFIE • MAN • IN 
• SPITTLEFEILDS • AT • THE, que se completa con la representación del 
busto de un turco tomando café, quedando su interpretación: Ralph Wilkes 
cafetero en Spitalfields en la cafetería Turk head.

En el anverso observamos las iniciales W • R • R, de las cuales las dos pri-
meras hacen mención directa al nombre del propietario de la cafetería; mien-
tras que la segunda R, sin duda, hace referencia al nombre de su esposa, quien 
lamentablemente no ha podido ser identificada.

Un último ejemplo de token donde la feme coverte aparece reseñada por su 
inicial es el emitido por Christopher Charteris (Fig. 9). En este token se lee 
la leyenda AT • THE • HARTS • HORNS • IN • WEST • SMITHFEILL • 
THE • COFFEE • HOUS, con la figura de un sultán turco en el anverso y las 
iniciales C • C • M, la fecha de emisión 1664 y su valor de medio penique en 
el reverso.

Figura 9. Token de The Harts Horns Coffee House 
https://www.britishmuseum.org/collection/object/C_T-3664 

© The Trustees of the British Museum
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Aunque la fecha de puesta en circulación se remonta a 1664, el negocio parecer 
ser que ya existía desde al menos 6 años antes, aunque con una actividad total-
mente distinta. Según los anuncios publicados en diferentes medios Harts Horns 
(cuernos de ciervo) era una parada de postas en la ruta entre Londres y Chester. 
Esta afirmación se deduce de los anuncios publicados en un periódico de la época.

Como recoge Burn, el 24 de junio de 1658 apareció en la gaceta Mercurius 
Politicus un anuncio informando a todas las personas que tuvieran ocasión de 
viajar de Londres a Manchester y Warrington, o a cualquier otra ciudad de la ca-
rretera, que a partir del día 28 podrían disponer de un buen y hábil caballo solo, 
o más equipado, a tres peniques la milla, sin cargo de guía, solicitándolo al se-
ñor Christopher Charteris, en Harts Horn (West Smithfield). Asimismo, durante 
la semana del 29 de agosto al 5 de septiembre de 1661 el mismo boletín se hizo 
eco de la pérdida de un caballo alazán, advirtiendo que el propio Charteris re-
compensaría cualquier información que facilitase la recuperación del animal11.

Queda claro que las iniciales que aparecen en el token nos llevan a deducir 
que Christopher Charteris fue su emisor y la restante inicial, según el tradicional 
proceder, correspondería a la mujer de Charteris, de quien no sabemos nada.

En cuanto a los tokens emitidos exclusivamente por mujeres, ya sea como 
feme sole, como feme sole merchant o los emitidos por viudas, encontramos los 
casos de la viuda Ann Turton, las propietarias de cafeterías Mary Stringar y 
Anne Blunt, la farmacéutica Margaret Eaton, la tendera Mary Turk o el caso 
de la tabernera propietaria de The Palsgrave's Head Tavern.

Podemos considerar a Ann Turton como una de las pioneras en emitir su 
propio token, considerando la fecha que aparece en el reverso de la ficha (Fig. 
10). Este ejemplo de viuda feme sole, recogido por Mary Prior12, ilustra la lucha 
de las mujeres que trataron de hacerse un hueco en una sociedad que no les 
otorgaba visibilidad.

Figura 10. Token de Ann Turton 
https://www.britishmuseum.org/collection/object/C_T-4787 

© The Trustees of the British Museum

11	 Jacob Henry Burn, A descriptive catalogue of the London traders, tavern, and coffee house tokens 
current in the seventeenth century (London: Guildhall Library, 1853), 211.

12	 Mary Prior, ed., Women in English Society, 1500-1800 (London: Routledge, 2016), 63
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La leyenda refleja ANN • TURTON • OF • OXFORD • 1657, señalando 
el nombre de la propietaria, ciudad y fecha de emisión. En el anverso se re-
produce el escudo de armas de The Worshipful Company of Ironmongers, o Ve-
nerable Compañía de Ferreteros, donde por tres barras de acero se disponen 
separadas por un chevrón (dos arriba y una abajo), mientras que en el chevrón 
se acomodan tres eslabones giratorios. Finalmente, en el reverso se incluyen 
las iniciales de la propietaria A • T.

Figura 11. The Worshipful Company of Ironmongers, London. 
The book of public arms.

En el caso de Ann Turton podemos se descubre la importancia de las rami-
ficaciones familiares, que contribuyeron al éxito comercial de Anne. Su matri-
monio con Thomas Turton le hizo formar parte de una importante familia de 
ferreteros, con sede en Oxford e intereses comerciales en las Midlands. Tras la 
muerte de Thomas en 1652, Anne continuó el negocio, matriculando bajo su 
tutela a tres aprendices, y emitiendo sus propios tokens.

En 1653 trató de abrir un comercio de venta de vinos, pero al carecer de li-
cencia fue procesada y condenada, aunque tras una larga batalla judicial con-
tra la corporación, finalmente en 1659, obtuvo dicha licencia por un periodo 
de 10 años a razón de 10 libras al año. Un año después se casó con William 
Morrell, quien se hizo cargo de ambos negocios, lo que provocó que Anne se 
retirase a una de sus fincas en Birmingham. En los registros municipales de 
1665 el matrimonio Morrell aparece asumiendo la propiedad de The Crown 
Tavern, en el número 3 de Cornmarket Street (Oxford), y quedando constancia 
del mantenimiento del negocio ferretero hasta 1669.
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Tras la muerte en 1679 de William Morrell, Anne volvió de su retiro en Bir-
mingham para asumir la dirección de los negocios familiares, al parecer con 
más éxito que su segundo esposo, llegando a matricular a siete aprendices en 
su faceta de vinatera. A su muerte en 1695, su nuera Joan Turton heredó The 
Crown, pero en los registros nada se dice del negocio de ferretería.

Otro ejemplo de feme sole que emitió su propio token es el de Mary Turk, 
pero sin alcanzar a concretar su situación familiar. Podríamos sospechar que 
Mary era viuda y que el consejo de la ciudad le permitió proseguir con el 
negocio de su marido, aunque no dejaría de ser una conjetura ya que nos en-
contramos ante un caso peor documentado que el anterior.

En esta ficha (Fig. 12) se descubre la leyenda MARY TURK • 1659 • IN • 
DOVER • GROSER, señalando nombre de la propietaria, fecha, localidad y 
tipo de negocio. Aquí el término grocer aparece escrito fonéticamente, por ello 
la C ha sido sustituida por una S, aunque lo importante es la utilización de las 
armas del gremio por una mujer, lo que indica su pertenencia al mismo. En el 
anverso se incluyen las armas del gremio, como ocurre en la figura 6; mientras 
que en el reverso aparecen las iniciales de la propietaria, M • T.

Figura 12. Mary Turk token 
https://www.britishmuseum.org/collection/object/C_1920-0813-327 

© The Trustees of the British Museum

Otro caso de viuda propietaria de un negocio es el de Margret Eaton que acu-
ñó su token en 1665. Siguiendo a Williamson, Margret, probablemente era la viu-
da del boticario Christopher Eaton, cuyos servicios profesionales se mencionan 
durante el asedio de Plymouth por las tropas realistas (1642-1646)13. En esta ficha 
(Fig. 13) se reproduce la leyenda MARGRET • EATON • IN • PLIMOVTH • 
1665, confirmando nombre de la propietaria y localización.

Por otro lado, en el anverso se incluye una esquemática figura que repre-
senta al dios griego Apolo derrotando a una serpiente enroscada entre sus 

13	 George Charles Williamson, Trade tokens issued in the seventeenth century in England, Wales, 
and Ireland (London: Elliot Stock, 1889), 153.



Manuel Acón Pérez

30	 ERAE, XXXI (2025), pp. 13-34 – ISSN 1137-1056

piernas, mientras sostiene un arco en su mano derecha y una flecha en la iz-
quierda, símbolo de la Apothecaries’ Company, o Compañía de Farmacéuticos 
(Fig. 13). En otras fichas de este gremio también podemos encontrar la figu-
ra de un rinoceronte, ya que se atribuían propiedades medicinales al cuerno 
molido de este animal. Mientras en el reverso se incluyen las iniciales de la 
boticaria M • E.

Figura 13. Token de Margret Eaton (1655) 
https://www.britishmuseum.org/collection/object/C_T-434 

© The Trustees of the British Museum

Figura 14. Apothecaries’ Company 
The book of public arms.
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Ahora examinaremos dos tokens emitidos por mujeres propietarias de ca-
sas de café (coffee house holders), un tipo de negocio no gremial y con gran auge 
en la Inglaterra del siglo XVII. En estos establecimientos la presencia de la 
mujer, al parecer de los contemporáneos, no era excepcional, sino más bien 
habitual.

La primera de estas fichas comerciales es la acuñada en Londres por Mary 
Stringar en 1669. En este token (Fig. 15) aparece la leyenda MARY • STRINGAR 
• 1669 • IN • LITTLE • TRINITY • LANE, ofreciendo como en el anterior to-
dos los anteriores los datos necesarios del negocio.

Figura 15. Halfpenny token de Mary Stringar. 
https://www.britishmuseum.org/collection/object/C_T-3872 

© The Trustees of the British Museum

El grabado del anverso representa una mano vierte café de una cafetera en 
una de las dos tazas que están sobre una mesa, sobre la que también hay dos 
pipas de tabaco. A juzgar por la presencia de pipas en muchas representacio-
nes de las primeras coffee houses, se deduce que existía en ellas una zona donde 
poder consumir esta nueva droga, y fumar se convirtió en un complemento 
natural del consumo de café . Mientras en el reverso, como en el caso anterior, 
aparece el valor de la ficha HER HALF PENY, aquí lo interesante es la utiliza-
ción del pronombre HER (el medio penique de ella) reforzando la visibilidad 
de la mujer propietaria de determinados negocios.

Unos años más tarde, en 1672, Anne Blunt acuñó su token (Fig. 16), ofre-
ciendo en él toda la información necesaria para acudir a su coffee house: nombre 
de la propietaria, emblema del establecimiento, ubicación y valor de la ficha.
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Figura 16. Anne Blunt coffee house token 
https://www.britishmuseum.org/collection/object/C_T-2384 

© The Trustees of the British Museum

Se aprecia la leyenda ANNE • BLUNT • IN • CANNON •STREET • 
1672 que hace referencia a la propietaria, la calle donde se encontraba la cafe-
tería y el año de emisión de la ficha. La figura del anverso representa un sultán 
turco dando testimonio del nombre del negocio, The Turk Head; mientras que 
las iniciales I • D señalan el valor del token: 1 penique.

La composición de ambas fichas es bastante similar. En el anverso, al no 
pertenecer a ningún gremio, se disponen referencias explicitas al tipo de pro-
ducto que ambas vendían en sus respectivos negocios, mientras que en el re-
verso nos informan de la situación de los establecimientos y del valor de las 
propias monedas.

Finalmente queda hacer referencia al token emitido por la propietaria de 
The Palsgrave's Head Tavern, una taberna situada mas allá de la puerta que 
separaba Londres de Westminster (Fig. 17).

Figura 17. Halfpenny token de The Palsgrave’s Head Tavern 
https://www.britishmuseum.org/collection/object/ C_1847-0304-648 

© The Trustees of the British Museum
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Este token por valor de medio penique incluye la leyenda THE • PALS-
GRAV • HEAD • TAVERN • WITHOVT • TEMPLE • BARR, situando la 
taberna más allá de la puerta oeste de Londres (Temple Bar). El establecimiento, 
de gran notoriedad en su momento, posiblemente se denominó Palsgrave Head 
Tavern en honor a Federico V, príncipe elector del Palatinado y esposo de la 
princesa Isabel Estuardo (tercera hija de Jacobo I), ya que aparece su imagen 
en el anverso. Posiblemente, el mismo símbolo se podría encontrar en el letrero 
situado sobre el establecimiento. Como vemos en el reverso, HER • HALFE • 
PENNY, la emisora fue una mujer, de quien solo tenemos sus iniciales (D • S).

CONCLUSIONES

La primera de ellas nos lleva a afirmar que, la emisión de tokens por mu-
jeres en la Inglaterra de mediados del siglo XVII puede considerarse un fenó-
meno extraordinario, por varios motivos.

En primer lugar, porque fueron una excepción ante la abrumadora ma-
yoría de hombres emisores de este tipo de fichas comerciales. A pesar de su 
valentía a la hora de hacerse cargo de los negocios, muy pocas mujeres fueron 
capaces de emitir sus propios tokens. Como se observa en el gráfico la inmensa 
mayoría de este tipo de “moneda” fue acuñada por hombres, aunque también 
es destacable el amplio porcentaje emitido por funcionarios municipales, ciu-
dades, gremios y otro tipo de instituciones.

Cuadro I. Distribución porcentual según los emisores de tokens 
Elaboración propia
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En segundo lugar, porque aun siendo la mayoría de sus diseños similares 
a los que aparecen en los tokens acuñados por hombres, utilizando las mis-
mas monografías y diseños, rompieron con el modelo por el que las mujeres 
quedaban identificadas en las fichas por una inicial. Casi todas optaron por 
incluir su nombre e incluso alguna de ellas se atrevió a añadir el pronombre 
HER, indicando la pertenencia a personas del género femenino.

La segunda conclusión, y posiblemente la más importante, es que este tipo 
de fichas comerciales vinieron a reconocer un cambio en la condición legal y 
social de la mujer. Al menos las mujeres solteras, viudas o casadas recono-
cidas como feme sole adquirieron un estatus que, aunque no las equiparaba 
totalmente a los hombres, les permitía ejercer oficios, dirigir negocios y co-
merciar en su propio nombre, dotándoles de cierta independencia jurídica. De 
esta manera las mujeres inglesas de mediados del siglo XVII demostraron que 
eran capaces de aprovechar su papel comercial y sus contactos sociales para 
defender los intereses económicos de sus hogares, dejando constancia de su 
importante papel en la vida económica de su tiempo.
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